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Madrid, sábado 12 de junio de 1937

C O L A B O R A D O R E S :

Juan Perea, A d alb erto  Eseribano, Juan Sánchez 
Manzanares, M anuel Cassau, A d olfo  Sanjuán, M a ­
nuel España, Asensio Saori, Carlos Sanz, M arrano  

M artin  y Tovar Coronado.
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Solidaridad. Un camarada español cura a otro de la columna Internacional. Ambos están uni­dos en una sola patria: la patria dcl antifascismo universal.

A ios luchadores no se les impone la higiene. Los cuerpos sudorosos requieren el baño, y ved cómo estos compañeros se bañan en Guadalajara.

Matar a una vaca supone comer carne un dia Cuidarla implica tener leche durante mucho tiempo. Por esto los camaradas están pendientes de la salud del animal.

(Fotoi Zén
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LA CO NCIENCIA  M ATA
AL VERDUGO DE SAN CARLOS

i .

I I

E l nombre de un verdugo de la libertad del pueblo, de 
uno que perdió a su patria cuando marchó al lado de los 
que luchaban contra sus hermanos, va a grabarse en la 
negra lista de los traidores eaidos.

En uno de ¡os aviones, dedicado, quizá, a bombardear 
ciudades abiertas, en las que no se percibía más que el 
rumor producido por las frases de amor a la paz y de ca­
riño hacia a aquellos que, con pecho descubierto, mar­
chan a defender la honra de su madre España, es donde 
ha perdido la vida el general Mola. Cuando se dirigía en 
vuelo directo desde. Salamanca a Vizcaya, seguramente 
con el ánimo de exam inar los lugares más castigados por 
su metralla asesina y adonde podía encontrar más cuerpos 
indefensos, para que con sus ademanes fem eniles, dado 
que no podían ser otros, ordenar a sus crim inales hordas 
arrojasen, con firm eza y sin horror al crimen, trozos de 
m etralla asesina de m ujeres, niños y ancianos.

Pero no; no quiso la suerte del pueblo que esto suce­
diera. Nos preparo una nueva emoción, una nueva alegría 
de las que ahora más que nunca se frecuentan sobre este 
respecto.

Alegría, si; escribo sin temor. N adie se debe alegrar

ante la muerte, nadie debe hablar mal de quien solam en­
te. lleva el camino de convertirse en cenizas; pero este, caso 
se aparta de todos. Es un verdugo el que ha raido. Es uno 
de. los que. nos arrebataban las vidas de los nuestros, de 
¡os que nos ametrallaban sin recelo, y si en vida estába­
mos dispue.stos a desafiarle frente a frente, ahora, des­
pués de muerto, no le podem os ofrendar más que un m o­
num ento construido por las frases de alegría ante, su m uer­
te, que lleve como lápida sus infamias y sus crímenes.

Hermoso y pintoresco momento aquel en que. el avión 
se desplomaba envuelto en llamas, llevando entre, ellas el 
inerte cuerpo de un traidor, al que puso en tal tesitura su 
propia conciencia. Estoy segura que lo que le ocurrió, lo 
mism o a Mola que a sus acompañantes, fu é  el que las con­
ciencias les requerían un momento de silencio en el que 
únicamente a ellas fuese a las que se escuchara.

y  entonces fu é cuando sus rostros y sus manos cruza­
das quedáronse lívidos pidiéndonos perdón, mientras el 
avión caía prendido. Sobre los escombros debemos escri­
bir; “ LA  CO N CIEN CIA M A T A .”
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H I T O S  P A R A  LA H I S T O R I A
GUERRA, N O ; DEFENSA Y JUSTICIA

D ecía eii mi arliciilo anterior, que 
lina lal)or consciente en IN STRU C­
CION— nombre que abarca toda la 
gama que gira y  engarza las Ciencias 
y  las Artes— nos daría resuelto uno de 
los m ayores obstáculos: la  negligencia 
o resistencia pasiva, que causa m ayor 
perjuicio que la protesta o negativa 
franca a cum plim entar una disposi­
ción. Sanidad, T rab ajo  y  Previsión 
aborrarian m úlliples vidas evitando 
el contagio por aislam iento y  darían 
cauce a una iiilíniiiad de energías, que 
hoy mueren por inercia, y  que, quizá, 
ni se estudie su aplicación en e jer­
cicios apropiados a la resistencia fís i­
ca, i)or no m olestarse en facilitar a 
esos seres desgraciados un ambiente y 
empleo favorable y  en arm onia con 
sus facultades.

Hoy, siguiendo la linea trazada, diré 
que Guerra también facilitaría  gran- 
dciucnfe el fin perseguido, si en estre­
cha relación con Justicia jiertilaii la 
linea del DereeJio haciendo (jue la 
ecuanim idad sea el único punto de 
m ira que se jicrsiga y  ¡irevalezca en 
todos los éirdeiies.

Guerra, ¡qué expresiÓ3i más d u r a !... 
¿Cóm o suponer que una naciém que

tiene este nombre fatídico ])or deno­
m inativo, objetivo y  guia de una de 
las ram as de su actividad, h a de sen­
tir repugnancia por ese arte nefasto, 
si precisam ente el nom bre influye en 
el espíritu e induce a desencadenar 
los hechos que justifiquen su denomi­
nación? (1 ).

No debe llauiar.se Guerra sino De­
fensa este departam ento burocrático 
estatal, y  como tal entilar sus activi­
dades y  aplicar sus efectivos hacia la 
extirpación del belicism o. Defensa, sí. 
Defensa de la especie humana.

Defensa y  Justicia en un solo de­
partam ento donde todo el entusiasmo 
y  e.sfiterzo redundara en beneficio co­
lectivo ])ara inculcar y  hacer preva­
lecer la rectitud y  m oralidad, y  al es­
tilo lie la Grecia m ilenaria brillar y 
elevarse sobre el jilaneta |)ara servir 
<le guia y  espejo; que nuestros refle­
jos se infiltren com o rayos solares

(i) Escrito €ste articulo antes de solucio­
narse la crisis, el nuevo Gobierno ha quitado 
ei nombre de Guerra y adopt.ado el de De­
tensa, como en éste propugnamos. No empece 
esto para que siga latente y de actualidad, 
por cuanto nuestro objetivo da una orienta­
ción muy distinta para el porvenir.

iliesliimhrando al resto de los m or­
tales.

Im aginad, por un momento, desapa­
recidos de la tierra todo el aparato 
destructor y  contem pladla en m ovi­
miento febril constructivo; desapare­
cido el m ilitarism o y  reem plazado en 
sus funciones por otras que desarro­
llando inventivas cuajaran el Orbe de 
bellezas, com odidades y  fuerzas crea­
doras. El Paraíso T errenal de las le­
yendas bíblicas habría lomado carta 
de naturaleza entre los Hombres y se­
ria eternamente el Edén alabado por 
los clásicos cantores. Homero y  V irgi­
lio babriaii vuelto a la vida para ver 
convertida eii realid ad las bellezas 
cantadas en sus estrofas inmortales.

Es el arte de la  guerra im arte me­
nor y  negativo, porque lo mismo (pie 
destruye las fuentes de riqueza, e n - 
bota los cerebros, ya  que “ lo puede 
com probar cualquiera que se proiioi - 
ga estudiar la Psiquis a través de las 
profesiones” , son raras excepciones las 
m entalidades que dentro de la ilisci- 
j)lina m ilitar descuellan por su capa* 
cidad, y, desde luego, hercditariam eir 
te es nula la aportación, y  es má.s- 
dase la casualidad ([ue eseiidriiTaiide 
el fondo de las causas, aquellos que id 
correr de los tiempos se han liecbu 
célebres por su ingenio, no llevabin' 
de m ilitar más que la envoltura, juici*
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l ío y  vam os a ocuparnos del uso y  
abuso de bebidas alcohólicas. De este 
tema nnichos fueron los que se ocu­
paron y  se ocupan en la actualidad, 
pero por estim arlo de capital im por­
tancia, tanto para la vid a  del deportis­
ta como del m ilitar, me voy a jiermi- 
tir recordarlo a los olvidadizos.

Xingiin deportista d e b e  acostum ­
brarse a tom ar bebidas alcohólicas 
con exceso. L legar al exceso para al­
gunos representará estar emliriagado 
o borracho, y  m ientras esto no ocurra 
siem pre le parecerá haber bebido poco 
y  nunca excesivam ente. N ada de eso, 
cam aradas, lo que quiero indicaros 
com o excesivo en la  bebida, por ser 
grandem ente perjudicial, no es el acto 
de em borracharse, sino la  habituali- 
dad de ingerir día tras dia y  a deter­
m inadas horas cierta cantidad de li­
quido alcohólico.

Hoy, jirecisam ente, dadas las c ir­
cunstancias por que atravesam os y  no 
siendo la  alim entación todo lo fuer­
te y  sana que se deseara, trabajando 
m ás intensam ente que en épocas nor­
m ales, el alcohol produce daños m u­
cho mayores.

E l alcohol nos proporciona en los 
prim eros momentos de trabajo, sea

nli l̂iilMluliiln

LA GUERRA UNE A LOS HOM­
BRES. LOS QUE PIENSAN DEN­
TRO DE UNA ESFERA, ANTE EL 
HECHO INMENSO QUE HOY VI­
VIMOS, DEBEN DE SACRIFICAR 
SUS CONVICCIONES, PARA SUS­
TITUIRLAS POR LA “OBSESION” 
DE LOGRAR LA VICTORIA :

cual fuere la  índole de éste, una fa lta  
de energía, pero seguidam ente llega­
mos a un decaimiento y  una re la ja ­
ción espiritual y  m uscular que entor­
pece nuestros movimientos. Con el 
tiempo y  el uso de estas bebidas, el 
funcionam iento del corazón se dificul­
ta, el estómago pierde, por la  misma 
causa, m uchas de las funciones a el en­
com endadas, y, por último, el cerebro 
es el que sufre m ayor <laño con el 
abu.so continuado del alcohol, pues 
transform a a los individuos, de sanos, 
norm ales y  alegres, en imbéciles, lo­
cos y  degenerados.

P or lo que antecede, si querem os y  
aspiramos a la  España sana, culta y 
trabajadora, feliz, en fin, tenemos que 
ir desterrando de nuestras costumbres 
el uso de estas bebidas, que tanto p er­
judican y  en nada benefician.

Mirado desde otro punto de vista este 
asunto, tam bién es de lam entar el es­
pectáculo de un joven com batiente 
conviertido por obra y  gracia del a l­
cohol en la  risa de unos, m iedo de 
otros y  lástim a de m uchos, que dan­
do gritos y  tam baleándose trata de 
buscar pendencia.

Este 'espectáculo era corriente y  ca­
racterístico en e l M arruecos de los 
m ilitares traidores. Teluán, Ceuta y 
Xauen, asi como otras playas m arro- 
<fuíes, fueron escarnio de estos actos. 
A llí, donde unos seres que la  chala- 
dura o histerism o de M illán Astray 
llam ó “ Caballeros legionarios”  (y que, 
j)or “cab alleros” , la  m ayoría estaban 
reclam ados por los Juzgados de sus 
correspondientes p aíses), c a m iia b a n  
por su flam enquería, haciendo gala 
de toda suerte de repugnantes proe­
zas. Conocí a uno de estos legiona­
rios en Xauen, que me refería  en 
una cantina, como por apuesta, en 
época (le operaciones, se había com i­

do seis orejas de moro tom ando cha­
tos de m anzanilla. Estos “ Caballeros 
legionarios” , que pasaban por valien­
tes, nunca entraban en com bate sin 
antes tom ar una gran dosis de aguar­
diente. Necesitaban cl alcohol para 
m itigar el miedo, pues el estim ulo de 
la paga o los galones prom etidos eran 
insuficientes para este fin, además lu­
chaban carentes de todo ideal, por lo 
cual se conqirenderá que era im posi­
ble en ellos los rem edios de esta ín­
dole. Pero a nuestros com batientes no 
les ocurre lo mismo, por fortuna para 
nosotros; luchan todos por un ideal 
(libertad), teniendo alicientes de .so­
bra para no temer, com o no temen, al 
enemigo. Tienen adem ás responsabi­
lidad de sus actos, que hoy todos o 
casi todos sabemos el porvenir que 
nos esperaría, así como a nuestras m u­
jeres, m adres e hijos, si llegara, que 
no llegará, a triunfar el fascismo.

P ara  term inar indicaré que el alco­
hol perjudica al soltero, envejeciéndo­
le prem aturam ente, m atando las ilu ­
siones, asi com o los goces que la  vida 
y  el trabajo proporciona. Tam bién el 
casado es responsable de los hijos en­
gendrados siendo alcohólico, pues el 
raquitism o, la  tuberculosis y  otras m u­
chas taras tienen su origen en padres 
alcohólicos.

M AYARA

HAY QUE HABLAR PARA EXPO­
NER LO QUE SINCERAMENTE SE 
PIENSA REALIZAR. NUNCA SE 
DEBE HACER LO CONTRARIO DE 
LO QUE SE DICE, PORQUE ESO SE 
APLIQUE A UN SITIO O A OTRO, 
ES SEGUIR LA “SABIA” TACTICA 
DE “SAN IGNACIO DE LOYOLA”

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOC(X;OOCOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO<

sus aficiones le im pidieron am ar la 
carrera, que sólo la  tenían com o m e­
dio infalible de subsistir.

H oy está plenam ente demostrado, 
con los recientes y  actuales aconteci­
mientos, que los pocos que dentro del 
Kjército han demostrado conqietencia 
técnica y  sensibilidad hum anitaria, su 
actividad más com jiacta y  especifica 
estaba al margcMi de su profesión.

M angada, Riquehnc, Redondo, Pe- 
l’ea. Pozas, Fontán, Burillo, Rojo, y  
lautos otros com o podemos señalar

por sus sentim ientos y  am or a la Hu­
m anidad, el que no fué perseguido, es­
tuvo siem pre disconform e con su pro­
fesión, y ahí van dejando jirones de 
su vida envueltos con la  sangre derra­
mada, Impregnados e impresos de 
aipicllas aficiones que dom inaban su 
voluntad.

Estructurar un Estado nuevo es ha­
cer que los procedim ientos aiuiuilosa- 
dos sean sujirim idos y  sustituidos por 
los <pie m ás en arm onía con las carac­
terísticas e idiosincrasia poinilar, cam ­

bie totalmente los efectos, dando giro 
a la nave por los derroteros m ás fá ci­
les de llegar a la  perfección, y  ésta no 
puede arraigar sino es cim entada con 
am or y  firmeza.

Vam os, pues, a no gastar las ener­
gías alegremente, sino (|ue aprove­
chando las enseñanzas del pasado y 
m acerando el cerebro con el estudio, 
adquirim os sabiduría o intuim os las 
norm as más viables para lograr el re­
sultado anhelado.

HERGOTO
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Los soldados tienen que co­ger el fusil rá­pidamente. El enemigo inicia un ataque, y los fusiles revolu­cionarios se al­zan al mismo tiempo y levan­tan con su fue­go el cruro in­destructible que j am á s podrá destruir el fas­cismo.
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La serp iente  fascista
Los anillos apretados alrededor de la 

bomba. Destrucción y muerte. Veneno en 
el corazón y en los ojos, el aviador fascis­
ta deja caer su artefacto “ h ero ico” ((ue 
asesina a niños y  a m ujeres que caen con 
.sus niños en los brazos. Un sollozo último 
y  una vida que m uere en esc sollozo. A 
veces, los niños mueren con un viva en el 
cerebro. Yo, que he visto esto, rechazo la 
í<uerra. Los niño.s, que son muy parecidos 
a los liombres, mueren por la revolución, 
> nadie puede negar esto. Es frecuente, sin 
em bargo, oJ)servar que existen niños hom ­
bres y  hombres niños. Abundan má.s los 
segundos que los ])rimerós, y  éstos consti- 
luyen una gran parte tie lo m ejor del mun­
do. Son los únicos que tienen derecho a la 
vida. Son héroes, y  lo Jiianifiestan con fra ­
ses que, por ser de una gran sencillez, en­
cierran un concepto filosófico. Lo demos­
traré a mi manera, y  para ello citaré un 
caso... “ Ln je fe  del E jército ])opiilar no 
])iiede .ser je fe  en el sentido estríete) «le­
la p alab ra.” Esto oi un dia... y <iesj)iiés... 
“ No creo t(ue nadie tenga derecho. ])í)r- 
(jue haya hecho favores, a arrehalarm e las 
botas.”  Es cierto. Este hombre -valiente, 
sereno, ne)i)le, consciente y  saerificado- 
tiene razón. Es un liomhre niño, y yo ejui- 
sicra ser como él. No (Hiedo. \ o  llego 
aelomie ejuisiera, y  fendria graneles deseos 
de llegar a esa meta, a la que han llegado 
otros, m uy peicos. Quisiera ser revolucio­
nario. Reve)lucie)nario puro, y si no eon- 
sige) este), no serlo. Hay que resj)ctar el sig- 
nifícaelo de esa j)alabra. Reve)lueión no -sig- 
nifiea asesinato, ni re>bo, ni enchufe. Re-

veilución quiere decir lionraelez, com pren­
sión. y  sobre todo asim ilar a sí mismo esto; 
hay que destruir para poder construir m e­
jor. Hay que podar las ram as podridas, 
(jara sustituirlas por otras ram as. Hay que 
odiar al fascism o liasta la muerte, y  por­
que el fascism o tiene que sucumbir, prepa­
rarnos para una nueva vida. Tenem os que 
sim plificar la sociedad. X o crear montañas 
en las llanuras. Xo poner barreras dentro 
de si mi.smo. Hay que elim inar el instinto 
para que la conciencia esté .sana. Debemos 
hacer un exam en de conciencia cada dia. 
Repasar lo <[ue hemo.s liecho y  corregirnos 
en caso de no quedar satisfechos. Antes de 
que nos ahoguen las serpientes, vam os a 
ahogarlas. X o debemos tolerar víboras más 
que en el cam po enemigo. Si por casuali­
dad alguna intenta en nuestro E jército em- 
j)ozoñanios... ¡unám onos ]>ara a])lastarla!

H ay que ()isotear a las vihoras, o hacer 
((lie sean ser()ientes como Miissolini, y  que 
se lancen abrazadas a una bomba asesina. 
Que se declaren enemigos abiertos los que 
sean inhum anos e inconscientes. Que los 
que no sienten la causa del pueblo no vi­
van a costa de él. El ])ueblo está (>or enci­
ma de todo, y  si com prende que se abusa 
de su má.s j)uro sentimiento, se rebela y 
crea odios (juc no pueden originarse entre 
hermanos. El (luehlo lleva razón siemj>rc, 
aunque no tenga facilidad de palabra. 
Cuando habla, hablan miles y  m iles de 
o()r[midos, y un solo .sufrimiento, que resi­
de en el fondo del inmenso corazón prole­
tario..,

M. TORRES
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Mussolini cae abrazado a b  t  ̂ ')«e lanza un asalariado suyo. 
En cada proyectil viene la r : :  ‘ í̂gica del nrímíT fríííHnr -rt!8'ca del primer traidor al

Información internacional
Cuando repasam os la Prensa y  leemos 

esa  cantidad de contradicciones aparentes 
y  de extravagancias diplom áticas en torno 
a la  Sociedad de Xaciones, la  mente pare­
ce que se em pequeñece y  el corazón se am i­
lana. A modo de com entario actual vamos 
a exam inar la nota del Gobierno alem án 
con m otivo del bom bardeo del “ Deulsch- 
la n d ”  por nuestros aviones y  la represaba 
lom ada por el Reicb.

En un principio pareció que el bom ­
bardeo de A lm ería era la m echa que iii- 
ceiidiara la caláslrofe internacional. Pero 
no fu é  así; el Gobierno inglés, representado 
por Edén, .supo conservar “ la sangre f r ia ” 
para contestar a la  dem ocracia mundial 
que él lam entaba ile la misma m anera e! 
bom bardeo del crucero que el asesinato de 
Alm ería. Francia, que pareció en un jirin- 
fip io  má.s decisiva a atacar al e je  Berlin- 
Rom a, se contentó con unirse a la tan céle­
bre como trágica frase de Edén. El prole­
tariado m undial lanzaba frases de indigna­
ción y  protestaba contra Alem ania; en In­
glaterra, esa m asa obrera am enazó con la 
huelga general de los transportes y  minas; 
en Francia, se atacaba duram ente a Del- 
bos; en Bélgica, la Cám ara acentuó la  po­
lítica  de V an-Zeelaiid; en Rusia, el diario 
Pravdu  atacaba terriblem ente la falsedad 
de la política intervencionista, y  el cam a- 
rada L itv in o ff descubría, en plena Socie­

dad de Xaciones, lo peligroso y  contrapro­
ducente que era para la paz universal el 
eje  Rerlin-Roma.

A hora bien; m íster Edén no podía per­
m anecer impa.sible ante liechos de tal im ­
portancia, y  una noche som nolienta, de 
esas que son frecuentes en la blanca Al- 
bióii, discurrió su m ente otra de esas ex­
travagancias a las que y a  nos tiene acos- 
lumbrados. Preguniarle a A lem ania “ ¿qué 
entendía ella por derecho de legitim a de­
fen sa ?” Quizás sobre las cúpulas y  torres 
que tachonan los cielos de Rom a y  Berlín 
.salieran dos carcajadas trágicas que fue­
ran a perderse en las orillas del W em ins- 
le r  y el Tám esis.

Una respuesta sádica ha sido la  que ha 
escucliado el “inocente” Edén junto con su 
am igo Delbos cuando ambos, quizás, esta­
rían jugando una ])artida al “ lirigge” . Dice 
únicam ente el Reicb, m ientras Roma b) apo­
ya desvergonzadam ente: “ Los Estados tota­
litarios tienen, como cualquier otro Estado, 
un derecho ineludible a defenderse."

M,\rHicio L A S E C A

LA DIVERGENCIA DE CRITERIOS EN 
ESTOS MOMENTOS, POR MUY BUE­
NA FE QUE TENGAN LOS QUE LOS 
MANTIENEN, SIGNIFICAN AYUDAR 
AL FASCISMO :

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOCOOOCOOOOOO s o o o o o o o c o c o c c c o o o e x x jc

En el frente de Segovia, el mi­litar norteame­ricano Stephen O. Fucua (X) visita a los mi­licianos y jefes du este sector. La guerra en nuestro  país — guerra con­tra el fascismo europeo—inte­resa al mundo.
(Folos Z«mor«no.)

■ tw-T, i L
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Poesía revolucionaria
p o r LEON FELIPE

CimeEn

conferencias

Coliseum, de Barcelona, 

de la C. N. T. - F. A . I.

(Conclusión.)

Hay que m atar al rico y  al pobre 
para que nazca el Hombre, el hombre 
heroico. E! Hombre, el hom bre heroico 
es lo que iiuporla. Nuestro oficio no es 
nuestro destino. Nuestra profesión no 
es lo substantivo.

P ara que grite conm igo busco yo al 
rico y  le digo: D eja tus riquezas y  van 
aquí a gritar.

P ara  que grite coim iigb busco j-o al 
pobre y  le  digo: Salva tu pobreza y 
ven aquí a gritar. Todas las lenguas 
en un grito único y  todas las manos 
en un ariete solo, para derribar la  no­
che, la  dictadura de las estrellas, y 
echar de nosotros la  sombra, y  echar 
de nosotros la injusticia. No hay dic­
taduras humanas.

Esta es la  exégesis heroica que tan 
bien le da al español, al anarquista 
ibérico, al anarquista angélico, para 
quien la  vida no es ni ha sido nunca 
una cuestión de felicid ad , sino una 
cuestión de heroísmo. Y  su sangre, esa 
.sangre que está vertiendo ahora y  la 
que ha vertido a través de la historia, 
no .se puede m edir con un criterio 
pragm ático. En cuanto se ha deünido 
conio doctrina y  h a adquirido posibi­
lidad de teatralidad, el mundo domés­
tico de los fariseos y  la  avaricia  de los 
raposos se han vuelto furiosos contra 
ellos. Y  ahora, ahora no hay m ás que 
una lucha encadenada entre dos c la ­
ses de hombres.

Y  no buscamos la  felicidad. C a­
m aradas, españoles revolucionarios, 
anarquistas, un dia tendrem os ya, pan 
y  ocio, ya  no habrá ham bre ni prisas 
en el m undo... Pero no seremos fe li­
ces tampoco. No h ay po.sadas Jie fe li­
cidad, ni de descan.so. Se va siempre 
por un camino heroico hacia la  fcli-

LA HUMANIDAD ESTA PENDIEN­
TE DE NUESTRA GUERRA. LOS 
TRABAJADORES NO DESCONO­
CEN LA TRANSCENDENCIA DE 
NUESTRO TRIUNFO Y CONFIAN 
EN NOSOTROS. VENCIENDO AL 
FASCISMO EN ESPAÑA, NI ALE­
MANES NI ITALIANOS PODRAN 
PROVOCAR UN CONFLICTO BE­
LICO EN EL CONTINENTE. SAL­
VAR A NUESTRO PAIS EQUIVA­
LE CASI A SALVAR A EUROPA

en ciclo de

cidad y  la  superación de la  vida. Se 
cam biarán de sitio nuestras llagas, nos 
dolerá oirá carne y  de sierras más 
fría s bajará nuestro llanto.

Estos son los pensam ientos revolu- 
cionarios de los hom bres de todas las 
edades y  de lodos los tiempos. No son 
originales. No son m íos solam ente, son 
las voces de todos. Son gritos de ayer, 
de hoy y  de m añana. Si no son tuyos 
también, no son nada o casi nada. Si 
no son lo inm ediato y  lo di.stante, no

son nada. Si no son el m isterio y  la 
llave que abre al mismo tiempo todos 
los misterios, no son nada... Son la 
yerba que crece donde h ay agua y  tie­
rra... Son el aire corriente que llena 
nuestro globo. Esta es mi palabra, y  
la  vieja  p alabra d e  todos los poetas 
del mundo, de todos los poetas del 
mundo, como lo hemos definido aqui. 
(.Soy yo un dem agogo? Yo no hablo a 
los españoles de felicidad , sino de he- 
roi.smo. V digo también, yo no con­
duzco a los hombres, ni al restaurant, 
ni a la biblioteca, ni a la  Ijolsa... 
Los llevo hacia aquellas cu m b re s  
altas...

OOOOOOOCXX/COOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOCOCCÜOOOOOOGCOCOCOCOOCOOOOOOOO

Una boda en campaña
E l buen hum or es, desde luego, una 

de las características del E jercito po­
pular; no se les concede la im portan­
cia dram ática que tienen en si las ho­
ras de lucha, en las que, estando ex­
puestos a perder la  vida, sólo pensa­
mos en lo jocoso y  grotesco de los ges­
tos que el dolor nos produce para, con 
ellos, im buir ánimo, coraje y  optim is­
mo para arrollar cuanto se pone por 
delante en los momentos decisivos, y  
sólo la ilusión de libertar de las ga­
rras enemigas el suelo patrio, hace 
fruncir el ceño a estos m uchachos todo 
generosidad.

Por esta causa, siendo sorprenden­
te la genialidad de casarse cuando se 
tiene la  vida pendiente de una bala 
enemiga, por cuanto, pasadas las pri­
m eras horas de placer, “ si se pueden 
llam ar asi” , ha de enfrentarse con la 
muerte e l hum orístico desposado, nos 
sentim os un poco perplejos ante la 
nota bulliciosa y  alegre del espectácu­
lo. ¡Qué profundidad filosófica la  do 
este acto que presenciam os! Estoicism o 
puro vibra en el corazón de esta niu- 
jercila  vivaracha y  risueña, que no 
vacila  unirse al liom])re que ama, y  se 
dispone a concebir hijos que secunden 
el cjein])lo heroico de sus ])adres, aun­
que. ]»or el azar del destino, se tenga 
([ue ver, nada más eni|)ezada la ges­
tación, sola y  con la  responsabilidad 
de velar por el nuevo ser que traerá 
como eslabón a la  cadena de la Hu­
m anidad

Se lia casado Casquet. Quién es 
(’.asquet?

Es un joven alicantino, que ha v iv i­
do exiliado en F ran cia  muchos años, 
“ a |)csar de sólo contar veinticuatro” .

por persecución a su padre, e l que 
tuvo que renunciar, con su fam ilia, a 
v iv ir en su Patria, hasta que procla­
m ada la República regresaron a Espa­
ña, y  cuando se produjeron los he­
chos subversivos, se apresuró a orga­
nizar un Batallón, que prim ero en Lo- 
zoya y  después en El Pardo, y  ahora 
cu el frente de G uadalajara, se ha cu­
bierto de gloria por sus constantes co­
rrerías y  golpes de mano, en los que 
el enemigo ha sufrido no pocas derro­
tas y  duros castigos.

E l com andante Casquet, que no quie­
re lucir los distintivos de mando, por­
que quiere ser igual que todos sus 
herm anos de lucha, es el que un buen 
dia, sin tem er en nada los prcjiarati- 
vos que el enemigo realiza, concen­
trando hombres y  más hombres en 
los pueblos vecinos de nuestro frente, 
aprovechando la calm a y  buena tem­
peratura ])rim averal, se ha casado, ro­
deado de los incondicionales, herm.u- 
nos de lucha, dándoles unas horas de 
alegria, donde, a l com pás de las no­
tas m onorrifm icas de un gram ófono 
viejo, alternando con las no meno.s 
desagradables de un aparato de radio, 
rinden culto a Terpsícore, las horas 
lánguidas de la tarde calurosa, en la 
meseta castellana.

En tanto, los leales, .se preparan y 
descansan oteando las filas enemigas, 
calculando el esfuerzo que han de rea­
lizar muy en breve, para derrotar al 
enemigo que se aglom era al alcance 
ya  de nuestros cañones, c.s¡)erando, 
(|uizá, las horas de la noche para ata­
car por sorpresa y  traidoramente.

Los
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Los soldados rojos
‘■ -..el ejército revolucionario es necesario, porque las grandes cues­tiones históricas sólo pueden ser resueltas por la fuerza y porque en la lucha contemporánea la or­ganización militar es la organiza­ción de la fuerza.” LENIN

Pll E jércilo  Rojo es el soldado rojo. 
Y el soldado rojo es el hom bre vigi­
lante del mundo nuevo. Lo que d ife­
rencia (tomando una justa com para­
ción de Andrés M alraux) al soldado 
fo jo  del E jército R ojo, del soldado de 
un ejército capitalista como la  Reichs- 
w elir alem ana, es que un cam pesino 
Soviético podrá ser un soldado del 
^vjército R ojo sin d ejar de ser un 
cam pesino: se sentirá fe liz  entre los 
suyos haciéndoles disfrutar de la edu­
cación recibida en e l ejército. Mien­
tras que un campesino alemán no po­
drá ser soldado de la  Reichswer más 
<fue desligándose de los suyos, convir­
tiéndose en uji servidor de los enem i­
gos de su clase y  luchando coiilra ella.

Un ejército nunca es políticam ente 
neutro. Está al servicio de un Estado, 
y como tal defiende los intereses de 
este Estado, es decir, de la  clase que 
domina al país.

E l soldado del zar defendía al anti­
guo régim en. Salvaguardaba los pri­
vilegios de los grandes duques, de los 
itulustriales y  de los kulaks. Servia de 
'moneda de cam bio entre los em prés­
titos (hechos en F ran cia  con ayuda de 
la gran jjrensa y  de los grandes B an ­
cos) y  la alianza fraiicorrusa de 1SII4. 
Era utilizado para la represión san­
grienta de los levantam ientos de obre­
ros y  cam pesinos haml)rienfos, para 
¡os j)rogram as contra judíos y  cató­
licos.

El soldado del zar perm anecía en 
filas siete años. Mal vestido, m al ali- 
m cnlado, sufría el “ k m it” , puesto que 
los castigos corporales eran frecuen­
tes. Sólo asceiKÜau al grado de oficia­
les los nobles y  algunos Inirguescs. 
Los judíos no podían ni siquiera ser 
suboficiales.

Fuera ilel servicio no existia ningún 
contacto cutre el soldado y  el oficial. 
La m enor fa lta  era castigada con e x ­
tremo rigor.

hb ejército del zar exaltaba las 
creencias m is t ic a s  de los liombres 
atrasados de la antigua Rusia, al mis­
mo tiempo (pie sus instintos bestiales. 
Ll pope era  el único tutor es])iri- 
lual del soldado; la taberna, el juego, 
las prosÜlutas, sus suprem as distrac­
ciones.

UN M O DELO  DE BRIGADA
La Brigada 36 tuvo como base de 

construcción irnos Jiatallones— Pablo 
Iglesias, Andaluces y  Acero— , que se 
forjaron  en la lucha proletaria y  que, 
por tanto, luebaron desde que estalló 
la  sublevación, conociendo perfecta­
mente lo que defendían y  lo que hu­
biera supuesto en España el triunfo 
del fascism o para ellos, trabajadores 
auténticos- -socialistas, comunistas, re­
publicanos y  anarquistas.

L a  B rigada 36 cubre un sector de 
Madrid. Sus trincheras son garantía 
de iiiiesfra ciudad. Los fascistas no 
podrán destruir esas fortificaciones, ni 
rebasar jam ás el cerco de bcroism o 
que cubre la  Rrigada 36.

Rajo con el cam arada Klein, corres­
ponsal extranjero, a la  línea de fue- 
g®. Nos acom paña el capitán ayudan­
te del je fe  del sector Centro, de las 
trincheras que nos ocupan. Nos lleva 
lirim ero a un hotelito donde se en­
cuentra el rincón de cultura del cuar­
to batallón. P or las paredes, consig­
nas, retratos de revolucionarios y  li­
bros, m uchos libros en los estantes. 
I^a im presión es magnifica. I>os com i­
sarios son útiles en la guerra, ya  que 
proporcionan elementos indispensa­
bles ])ara ([iie el m iliciano pueda ele­
var su cultura. Seguim os. Casi todas 
la.s casas están destrozadas por los 
morteros. De algunas sólo quedan los 
cimientos y  algunos ladrillos sobre 
ellos. Otras se m antienen, ]iero las 
aberturas del techo, las brechas de las 
paredes, indican cómo disparan los

traidores, desesperados por su im po­
tencia...

A  m edida <jue avanzam os nos va­
m o s sorprendiendo agradablem ente. 
Ims m ilicianos nuevos soldados de 
la  íiijertad -'h ablan , escriben, tocan 
con bandurrias y  guitarras aires popu­
lares, andaluces, castellanos, catala­
nes, vascos... Los anüfascistas de toda 
España tienen una sola casa— la  ch a­
bola— y  im solo corazón antiim peria­
lista. Se acabaron las regiones, o m e­
jo r  dicho, las discusiones sobre ellas, 
ante el problem a fundam ental de sal­
var la  independencia...

Las trincheras de este sector son un 
ejem plo concreto de buena organiza­
ción. Los refugios, perfectam ente lie- 
ciios, no los i)uede penetrar la m etra­
lla  del oJuts enemigo, que pueden lan ­
zar por algunos puntos desde menos 
de quince metros, ya  que las troneras, 
tanto de ellos como nuestras, en di­
versos sitios están localizadas.

Es magnifico, en su totalidad, el 
frente de... Oficiales y  m ilicianos de 
la revolución han logrado hacer una 
barrera infranqueable ]iara las hordas 
fascistas. Aquellos batallones, al fu n ­
dirse, han fundido en una sola con­
ciencia y en un solo e invencible lu­
chador todas las conciencias y  todos 
los brazos.

Desde nuestro sem anario queremos 
liacerlo constar. L a  Rrigada 36 es una 
de las m ás perfectas.

ooocooooooooooooocoooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo*

Las fuerzas que operan 
sector de Guadalajara 
importantes posiciones

en el 
toman

Brigndas magníficamente dirigidas han con­
quistado (.n cl frente de Guadalajara puntos 
importantísimos. Se han rectificado las líneas 
favorablemente y se ha cogido abundante ma­
terial de guerra. Los evadidos de las líneas 
enemigas son muchos. Por algunos de ellos sa­
bemos que el denominado por los fascistas 
“bat.illón número 9 de la victoria” ha que­
dado mermado, porque bastantes de los sol­
dados que pertenecían a él consiguieron lle­
gar a nuestro campo. Dicho batallón procede 
de Salamanca, y la mayoría de él lo integra­
ban soldados de la quinta del ano 31, llama­
dos a filas por cl gobierno (?) de Burgos el 
mes de diciembre de 1936.

Entre los puntos conquistados de más in­
terés se encuentra cl “Alto de la Alcarria”, al 
que se atacó con un brío tan irresistible, que 
el enemigo, francamente aterrorizado, no pudo 
contener.

Cuando cerramos nuestra edición, se lu­
cha con todas las probabilidades de éxito 
para conquistar “El Pico”. Estamos conven­
cidos de que se tomará también cl punto 
éste, que tiene gran importancia para el Ejér­
cito popular.

En cl próximo número publicaremos una 
información más extensa.
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